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d r a m a  h e r o y c o  e n  u n  a c t o .

S I Q U I S  Y  C U P I D O .
f O R  D .  L ,  F .  C .

SíquÍT. 
Venus. 
Orgia. 
Dorelia.

Cupido.
Mercurio»
J o v e .
Aurora.

' m i é  i r i s  bastidores con chozas-, a traviesa Síquis la escena., obsequiada ¿ e v a -  
f u l j i j i t o r e s  vestidos de g a l a ,  demostrando en sus acciones que nada le  complace. 
Líis atraviesa en un grup o  de nubes e l tea tro en seguim iento d ; Síquis , mani- 
rpilanio estar apasionado de e lla . Salen Dorelia y  O rg ia , cada una en su  
I' choza •, y  á la salida de Síquis canta e l  coro de céfiros.

k

»Con dulces cánticos 
»en monte y prado,
»)del dulce hechizo,
»del niño alado, 
canten los céfiros 

wla perfección.
»Los obsequios, los favores

Í»que merece á  los pastores 
Illa altanera de mi hermana,

«no me dexa sosegar. 
ilque se e n t r a  S í q u i s  , s a ' e  V e n u s  a -  
comp jñada  d e  l a r  g r a c i a s .  

rgia,Dorelia: cómo quando Síquis 
Mira hermana , del va lle  con su 
hechizo

menta los primores , arred radas 
:onfu.sas estáis en el recinto 
de vuestra humilde choza?

¡Citerea,  ̂ (b rillo ,
o quieres que estemos, viendo el 
d̂ poder, las riquezas con que Síquis 
íaPafo s se presenta? Aunque nacimos 

eílahumildeestrechez de una-cabaña, 
_ ir leyes inviolables del destino, 
^recequedel ámbito del orbe, 
ájer señora Síquis ha nacido.
sninfas, los pastores, los zagales, 
flo hallan objeto de su ofrenda digno 
jísqueeldesu beldad,á competencia 

por donde pasa siembran lirio s , 
ores olorosas; ellas texen 

forfia también de yed ra  y m irto 
lirnaldas con que ciñen su cabeza; 

Jsmumos dioses, hasta Jove  mismo 
tribuye á su obsequio.

Ven. No creyera
que llegase á  tener tanto dominio, 
tanto ascendiente sobre hombres y  

dioses,
e s »  orgulloso monstruo, ese prodigio  
de be ldad ;  pero juro  que primero 
d exara  de asestar flechas Cupido, 
que dexar de vengar yo mis u ltrages, 
no puede la altivez de mis hechizos 
sufrir de otros hechizos com petencia. 

Org. Ni nosotras sufrir aquel desvío , 
aquel'ceño con que desprecia á  todos. 

Dor. Aunque las tres á  un padre e l ser 
debimos,

no mira esos respetos la  venganza; 
el proceder de Síquis se ha hecho in­

digno
del fraternal amor. R eyn a de Pafos, 
á tu resentim iento el nuestro unimos 
en vengar nuestro agravio ,nuestro  ce- 
si es preciso a l a rd id  unir el brio. (ño. 

Ven. Yo agradezco la  oferta , y  á su  
tiempo;:: ■

pero M ercurio  viene hac ia este sitio. 
Idos á  vuestras chozas.

Las 2. A  nuestras ansias
volvam os con la  queja á d a r  a liv io . 

D uet. Los obsequios, los favores &c. 
M ientras cantan el du e lo , Venus se pa~ 
sea en e l fo r o  haciendo extremos de dolor. 

M ercurio la observa desde un lado. 
M erc.T á  triste , tú llorosa 1 quién C iteres 

de tu rostro a lte ra r  pudo el hechizo? 
Ven. Una rab ia que el pecho me devora, 

un dolor que me priva del sentido.
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A
Mere. N i quando infaustam ente «1 ver­

de prado
Adonis de carm ín dexó teñido, 
ni quando de Ilion la g riega  astucia 
con el fuego extingu ió  sus edificios, 
convin iendo en ceniaas sus g rande- 

zas,
no diste de dolor tantos indicios. 

P^en.Tampocotuve entonces tanta causa . 
M írc .S induda debe ser grande el motivo 

de tu p esa r, quando a l pesar supera 
que tuvistes entonces.

Ven. Si de a liv io
decir la causa á mi dolor sirv iese , 
a liv io  h a lla ra  mi dolor contigo.

M ere. E l mal con la  am istad comunicado 
siempre halla de consuelo algunos visos. 

Fen.Es verdad que un pesar comunicado 
se templa ó se minora ; pero el mió 
se m ultip lica siempre que de él hablo, 
porque hago referencia del motivo. 
P iensas que ves en mí de amor la  m a­

d re  ?
la  diosa de C iteres? el hechizo 
de Pafos? la que inciensos recibia 
de ninfas y pastores? Pues no., am igo, 
nada de eso en mí v e s : o tra C iteres, 
o tra m adre de am o r, otro p rod ig io , 
bien que perecedero , me ha quitado 
los vo to s, los inciensos y el dominio. 

M ere.Si es Síquis tu r iv a l , de su hermo­
sura

ha llegado  la  fama hasta el Olimpo. 
Ven. Celebren las deidades su belleza, 

ap lauda su hermosura Jove mismo; 
pero tiempo vendrá que dexe el tiempo
á  su pesar su elogio desmentido.

M ere. Si el tiempo ha de vengar tu m e- 
•' nosprecio,

á  qué viene el dolor? á  qué el martirio? 
Fen.El ag rav io  que e l tiempo ha de yen-

nunca se venga b ien , ni es honor mío 
que colocada á  Síquis vea G recia 
en el trono de V enus. Si he sufrido 
que haya en él ostentado su hermosura, 
ha sido por dar tiempo á  mis designios, 
para pensar el cómo he de vengarm e; 
pero ya  la  venganza he discurrido.

Por medio de mi hijo en breve eii 
abatir su a lt iv e z ; ese prodigio, 
ese asombro dePafos,queálosdi 
de obtener su beldad no ennel 

d ignos, (ci;
has de ver que a l zagal mas d? 
mas tosco y  rudo entrega su alba 
sujeta el corazón , siendo detodoi 
la befa y el desprecio. Así Cupidi 
á  Venus lo ofreció. Y ay del cuii 
si á  su madre no cumple lo ofrei 

M ere. No solo á  un pastor rudo el 
esclavizó  de Síquis el cariño, (i| 
sino al monstruo mayor que secos 

Ven. Luego su corazón hirió Cupit 
con la flecha de plomo? luego Si 
y a  es objeto de escarnio? A mis 
á  mis ansias y ruegos, insensible 
no se mostró el amor? de mis 
de mi dulce regazo, de mis braioj 
con su ciega obediencia se ha 
Pero qué monstruo es ese? (s 

M ere. El mas tirano ,
el mas fiero y cruel quehancoi 
los hombres y los dioses; aunqae 
el semblante apacible, el fuego 
no es tan voraz como él, nil

cali

J S é  q u e  
[s e d u d a  la  

i;, D esde 
; e s tán

s  aqu í a  
Í S i  v e r i l

pientes , ,,
engendran un veneno tan activô  
como el que él por los ojos inttof 
en los pechos; el cruel despuesd» 

rir lo s , I
funda su complacencia en versal 
en o ir sus lamentos y suspiros. (í 
F ina lm ente , en los sitiosdonde| 
no puede haber quietud ni regoi 

Ven. .Sera verdad , M ercurio,c " ' 
qu is .

me ha vengado el amor? Compsoj 
til pecho de las ansias que padíl 
finges por consolarme su casiigi 

Mere. No es la  primera vez, Venusj 
mosa, .1

que de tus bellos labios he sutil 
de mentiroso el nombre, y 

darm e J
por sentido deb iera , yen conml 
que la fe que no das á mis rr2®i 
que la des 'á tus ojos es precisd'l

I am< 
In o h ab ra  i 

Imio.
^ ra  a p la  
i  a l p u u ' 
iro sa s  o l 
i  S íqu is 

[otra v ez  í  
l ío s  o fre 
o saras se 
p tiz a rán  

. Ah in  
|S iqu is 

o e¡ 
C o n d u l

1%
[on el r i 
Í¡ma q

Pmperff 
ia iu o i  

líe l am or 
|aio pue 
p o  es < 
¡scúbret 

|sta y a . 
| x aq u e  
d a  dud  

) á d i  
lis mil c 

I tuestatu] 
Mr otro I 
I b r e ;
íQlUO qu(

! ijeres ü 
' iteres D,

Í ii acas 
stade

ele e l ( 
l lf f lic o ra z
L’’ Hpc'
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_iSéque gustas m e n tir ,  y  cdel que
jS  duda la verdad. (miente

j;, Desde los mirtos (dudas
fiqúeestán junto á las chozas, de tus 
(deaqui a un rato sa ld tas .
¡feSivetilico
f ie  el amor ha vengado mis agrav io s, 
fnohabra ningún placer que igua le  a l 
íiniio. ,  (g rac ias ,
Para aplaudir mi triunfo , hermosas 

al punto á ceñir de verdes mirtos 
Irosas olorosas vuestras sienes,  ̂

jS íquis me ha vengado y a  Cupido, 
^ra vez en mi templo los amantes 

jtos ofrecerán en sacrificio .
Isaías se m b ra rán  d e  h e rm o s a s  f lo r e s ,  
btizarán su  fu e g o  e n  h o n o r  n t io .  vas, 
í . Ah in fe l iz !  q u e  n o  s a b e s  q u e  p o r  
ISiquis
Irdido está de amor el amor mismo.t;. 
Con dulces cánticos &c.

!%üú y Cupido,, este vestid o de p a s -  
lon el rostro cubierto con una cin ta  
whnca que casi le cubre todo e l 

rostro-
¡Iraperfecto p lacer! amor tirano ! 
latDor es gozar el bien querido,
1 amor es tener el bien que se am a, 

Jmo puedo gozar lo que no he visto? 
ji^nio es dable tener lo que se ignora? 
I'descúbrete una v ez , esposo mió, 
l ’lsta ya de adorarte con la idea,
I «taque ame el objeto- Combatido 

S la duda mí pecho algunas veces, 
[Jjgoá dudar de t i , porque en ti miro 
'^smil contrariedades; por un lado 
' ^estatura no excede á  la de un niño; 
""irotro tu poder es mas que de hom- 

jbre;
, -jtno que algunas veces he creido 
'is|eres Dios,ó algún Dios te favorece: 
si eres Dios, dame de ello a lgún  ind i- 

[iflcio,
placase no lo eres::: pero bast.i,
"stade cargos y a ,  y  á mi cariño 
|zlc el obsequio de mostrar tu rostro, 

ra ' “ razón no tengas indeciso; 
[|??sátate la venda; mas no , dexa 

*l>etniaaior te la q u ite ::-

3
Cup. Ya te he dicho

otras veces, mi bien, que descubrirme 
y  perderte será todo uno mismo, (gas

Siq. Pues tan poco te debo que me n ie- 
el único favor que te be pedido, 
á  lo menos apaga de mi pecho 
e l ardor que mé causa tu carino.

Cup. Qué nada satisfaga á un pecho hu­
mano!

D im e, adorado b ien , en estos sitios 
h ay  ninfa tan dichosa como Siquis^ 
ni á quien ofrezcan tantos sacrificios? 
Estable la estación para obsequiarte, 
lib re  de la  intemperie de los frios 
y del estivo a rd o r , de prim avera 
no goza el priv ileg io  este florido 
v a lle ?  tu mesa no convida al gusto 
mas delicado con manjares ricos?
D e piedras exqu isitas, de oro y p lata, 
no están los pavimentos embutidos 
del magnífico a lcázar en que v ives? 
El esposo con quien amor te ha unido 
no es esposo v u lg a r : en los obsequios 
que debes á  su am o r, verás si es hijo 
de estas humildes chozas, ó si debe 
su existencia á  otro ser mas arto y  

d ign o .'
M ercurio y  Venus detrás de los m irtos.

M ere. Desde aquí sin ser v ista escuchar 
esa que ves es Síquis. (puedes:

Fen. Ya lo he visto.
M ere. Y ese el monstruo que d ixe.
Cup. Qué respondes? _ (mío?

puedo hacer mas por t i ,  dulce bien 
Yo te q u ie ro , te adoro.

F ífj. Qué he escuchado ?
este ta lle ;:: esta voz;;: es de Cupido. 
Cómo de amor á  Síquis, Amor habla? 
hijo v il;:: pero no, no eres mi hijo.

Siq. Es verdad que son muchos los fa­
vores (cido;

que á tu bondad mi amor ha m ere- 
pero el amor no puede agradecerlos 
sin saber á  quien debe el beneficio. 
Q uieres verme contenta? verme a le -

en tu semblante esta mi regocijo, 
concédeme esa gracia .

Cup. No es posible.
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Síq. Oh que poco te debe mi carin o ! 
C«/. H ay g rac ia  que en negarla  está la  

g rac ia .
E l deseo de verme echa en el olvido. 
Si me ves, yo  te pierdo, y tú me pier­

des;
tu  d icha está pendiente del sigilo . 
G ó za la , tus deseos abandona, 
si el reposo apeteces; yo  he sabido 
que están de tu  fortuna tus herm a­

nas
env id iosas, que contra tí los tiros 
de su envidia asestar las dos intentan;, 
h uye de sus consejos, que escondido 
en ellos está  e l ásp id  de sus zelos; 
no prestes á  sus voces tus oidos; 
si me qu ieres , no pidas á  los ojo.*̂ » 
sino á tu corazón el regocijo;.  ̂ (so 
nuestro-amor para ser siempre dicho- 
oculto debe estar siempre en sí mis­

mo. (dote
Síq. Yíi sabes que á  tu amor no llevé en 

roas que una alm a sencilla ,y un cariño 
constante. Si el deseo de m irarte 
te pudo d isgustar , perdón te pido.

Cup. De esa suerte será mi amor eterno.
Síq- En eso solo fundo mis designios. 

Con que vendrás á  hablarm e?
Cup- Quién lo duda?

, í/^.Pues hasta que anochezca me retiro .
Cup, En mi a lcázar te espero.
Síq- A Dios , esposo.
Cup. A  D ios, esposa mia..
Los dos. A D ios, bien mió.
Se van Siquis y  Cupido d ivid idos y y  la^ 

ien de detrás de los mirtos- Venus 
y  M ercurio.

M ere. T a has visto claram ente C iterea 
los amores de Siquis y  Cupido: 
qué , no a lteran  tu pecho?

Ven- No por cierto . (no.
M ere. B ien se ve que tu origen es d iv i-  

quando con la constancia la s  pasiones 
sabes apaciguar.

Ven. Pues qué has creido-
que suspendió el furor su fiero enojo?

M erc.C om o  veo el semblante en ti tran - 
qu ilo ::-

Vcn. Una cosa es hacer por un momento

treguas con el d o lo r, y ottafij 
gu ir lo .

L a  esperanza que tengo de vend 
en parte tranquiliza mis martirij 
Siquis estima á Amor sin coi* 
y  emplea su conato en descubiij 
y  a l fin lo logrará , y el hadoejitj 
contra e lla  cum plirá lo quebaa

la  hara infeliz del todo.
M ere. Ese recelo

puede serv ir de freno á susdest 
Ven. Es m u g e r , y  curiosa; adei 

esto
sus hermanas envidian sushecl 
su fausto, su poder, y estándti 
de ab a tir  su a ltiv ez , y losarbiii 
buscan para lograrlo ; mas puesti 
y  Siquis también v iene: vencoi 
que donde ellas están no hagoji 

ta ;
pronto, in fe liz , verás tu precipi 

Vanse , y  salen Siquis , Orgia y í« 
Síq. Porque no d igá is nunca quetj 

pecho
ha engendrado soberbia el pf̂ 
he dexado á  mi esposo unbreitj 

t.'tnre
para daros de amor nuevos 
E stas joyas coig: d en vuestros 
en señal de lo mucho que ose 
otro d ia vendré despacio áveii 
Jos brazos otra vez hagan suo! 
á  D ios,O rgia querida; a Dios, 
qué trabajo nos cuesta dividirá 

Dor.No sentimos dexarte, tierna' 
verte tan infeliz solo sentimos. 

Siq. Infeliz , quando en dicha e» 
todas?

no entiendo, hermana mia, tus 
nios.

Dor. L a  desgracia mayor del qut 
es creerse con vista.

Síq. No concibo
dónde van á  parar vuestras 
aJgun 'arcano  encierran escoi 

Dor. Ese encubierto amante;: 
Org. C a lla , hermana,

que rara  vez se estiman los Sí
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l,T(i me II 
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'f otratis

ver,f;j 
s martitii 
)in conM 
descubril 
lado 
'quehjt

sus desii) 
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sus he 
están día 
los arbiiij 
las pues(i| 
: ven coc 
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tu precioi]

tica que í

¡a el peda 
) un bretíl

uevos iní 
uestrosp 

)ue üs t'J 
cío á vera 
gan su os 
1 Dios," 
dividiro 

, tierna tiS 
entimos, 
dicha eiíij

mia,tusi
I:

r del qoi|

lestras 
jn escocí 
inte::-

an los aíî

fcue'previenen el daño. D exa á Síqúis 
¡dsubsiita obcecada en su delirio . 
ijTú me llenas de dudas, habla claro . 
^Bien claro hablo: de Deifos el m ¡-

É n is t r o ,  ,  , , A 1
||a¿-rnnsiiltá el oraculo de Apolo, 

ha olvidado ya su vaticin io?
¿Por esposo tendrá un 'a lado  mons- 

'fl'Or
1 vez de un hombre > Siquis.' Esto 
Bonstruo alado de que Apolo ha­

bía,  ̂ (‘̂ Pi
i^nimaginas que e s , sino el m enti- 

¡l^gañoso esposo, que recata^ 
j i  rostro de tu vista ? el poderío, 
Éornato y el oro con que tiene 
iwmor alucinado, son fingidos; 
fenjiretextos iniquosque ha adoptado 
fe a  tener tu pecho seducido.
^podrá ser verdad J 
fgSino lo fuera,
3ta verte apelara al medio indigno 
ij'ecaio? tu esposo, no lo dudes, 
siin menstruo in fernal, es un pres­
tigio

íl|verno,que viene con las sombras, 
■M veneno a infestar todo este sitio , 
toiensas abrazar en él un numen, 
luDa serpiente abrazas del estig io .

mas, que de escucharlo me es— 
I iremezco,
pionfundo, me pasmo y  horrorizo ; 
ijieso viene á hablarme por las no-

^Jilencio y las sombras protegido; 
">tesoquando el d ia  da á las flores 

ser, y á cogerlas va conmigo, 
tanto cuidado en recatarse , 

plpóreso las-veces que yo insisto 
Pí^uerer descubrirle, me am enaza, 

r|lwa de temor con vaticinios. 
í'Ves como mis sospechas son fun - 

_ ^das? (impío
ÍWtno que una noche e l monstruo 
l^hade cebar en ti.- 

sus rigores 
precaverte..

M'En qué peligro (manas,
pDjDaiinente esto y ! por D ios, Her-

que no me abandonéis en ta l conflicto.
L a noche viene y a , y quizá se acerca 
el momento fatal de mi exterm inio: 
el tem or::: el te rro r ;:-  

Dor. No te intim ides,
cobra aliento otra vez, y  con los filos 
de este agudo p u ñ a l, quando entre- 

gado
esté a l sueño el c ru e l, h iere su impío 
corazón.

Sfq- O qué horror!
Org. T ó m ale , hermana, 

cobra aliento , no frusrre tus desigtiips 
una vana aprehensión.

Stq. Pero las sombras:::
el temor::: su fiereza::: y  mi carino ::- 

Dor. Ese es el que em baraza tus in ten - 
ese es el que te pierde- (tos,

5/^. Qué m artir io ! (torcha
Dor. En medio de las sombras esta an­

s irva d e  norte al golpe , si á tu brío 
intim ida tu am o r, de tu desdicha 
no té quejes después. H arto te digo.

5 /^. V enga la  antorcha pues: venga e l 
acero;

pero a l tomarlo toda me contristo.
N o puedo herir su pecho, no es po­

sible; (mió?
y  si es f ie ra , y  después destroza e l 
Salgamos de una vez de estos arcanos; 
esta antorcha protege mis designios, 
con e lla  podré verle quando duerma: 
y  si entonces del hado verifico 
las fieras amenazas? Soy curiosa, 
y  quiero descubrir este'prodigio.- 

Dúo. Los obsequios, los &c.
Salón reg fo  en que aparece dormido Cu­
pido en un ca tre de f l o r e s ,  cubierto con 
una g a s a : sa le Síquis con el hacha en­
cendida en una mano , y  en la otra  e l 

p u ñ a l : e l teatro estará obscuro, 
í/^.Q uando para esta empresa d iscurría  

que el arro jo , el va lo r, fuese conmigo,, 
veo que me acompaña solo el miedo, 
e l susto y el p av o r; pero qué m iro ! 
e l monstruo , la  d e id ad ,:ó  e l fiero a— 

mante
descansa sobre un catre de jacintos; 
salgamos de una vez de estos arcanos» <
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6
esta antorcha protege mis designios::: 
voy a sa lir  de dudas::: mas inmóvil 
me ha dexado el tem or::: en vano 

animo (si pecho,
hácia el monstruo mis pies::: turbado 
temblando el corazón::: sin fuerza el 

brio:::
quiero llegar á  é l ,  y no me atrevo; 
descubrir el arcano determ ino::: (lo 
voy á a lz ar  poco á  poco el blanco ve- 
que ha encubierto hasta ahora mi des­

tino: (veol
alum bra ,  blanca antorcha::: Mas qué 
un monstruo ? un monstruo es ; pero 

divino: _
un asombro es de gracias y herm osa- 
en mi vida m iré m ayor prodigio . 
D estilan ambrosía sus cabellos: 
néctar su fren te ; velan  los cupidos 
en sus hermosos lab io s, y  en sus ojos 
duermen las g ra c ia s ; este alado niño, 
sino es hijo de Venus y de M arte,^ 
M arte y  Venus no tienen ningún hijo. 
É l es A m or, no hay d u d a ; y aunque 

duerm e,
y  el arco y  el carcax- á  sus pies m iro, 
no por eso de herir dexa los pechos; 
pero a y  de mí in fe liz ! mortal conflic­

to ¡ (las plumas!
la  incauta mano:;: a y  Dios, que arden 
con el fuego despierta el fuego mismo. 

Cup. Qué in ten tas,fiera Síquis? Esa an­
torcha,

ese agudo puñal me dan indicios 
de que la  in iquidad y a  te ha enga­

ñado:
estás contenta y a  de haberme visto? 
E ntre los dioses soy el dios mas g ran ­

de;  ̂ (guido?
el Amor soy. Y bien, qué has conse- 
Yo mismo enam orado de tus gracias, 
la  flecha d irig í contra mí mismo; 
desde amante he pasado á  ser tu es­

poso,
y  ahora me pierdes por haberme visto. 
E l hado, que supera á  las deidades 
en poder, me separa de tu hechizo, 
huyendo voy de ti lleno de fu ria , 
lleno de odio, si puede odiar Cupido-

Vase. Al tiempo que se retire cJ 
teutro se muda en unos pethiai 
munifiesian la mayor aridez. Í/J 
desmayada encima del catre. jaj j 
brá convertido en peñasco^

c o n  unas ropas h u m i l d e s .  SJ 
t ^ J e r  C u r i o .

M ere. Quien del reyno de Aniot| 
destie rra , 

se aflija entre el horror de áriJ 
Síq. Adonde estatá Amor? Pciof 

esto?
estas peñas::: mis ricos ativiol 
qué se hizo el alcazar-.:: las J  

zas:::
estas las ropas son de mis princl 
Ahora de Amor entiendo la ani| 
de Amor comprendo ahora el v 

nio:;:
Ah,pérfidas hermanaslvuestrael 
y  mi curiosidad, me han condul 
á  este infeliz extremo; peto col 
á  tanta desventura sobrevivoll 
Adúnde esta el Amor? dóndei| 

pecho;
y  estando en él en vano de i 
mi amante me abandona, y noj 

cuentro:
dónde estará? ay de roí! yopíel 
Que no le veté mas me diceel| 
no volviéndole a ver, cómo el t 

rio ,
cómo el d o lo r, el mal no me al 
Pero ya  que me niegan esiealil 
las ráp idas corrientes de este al 
daran  fin de una vez i  mis confl 

Hace que va  á p r e c i p i t a r s e , y 
rio la d e t i e n e .

M ere. D etente, que los dioses no| 
sienten 

que busques en el agua tu 
V ete  de este lu g a r , huye de j  
busca a l am o r, evita tu peüOT 

Síq. H uyera del peligro, quandol 
el mal que amenaza mas acti'Oj 
que el mal que ya padezco: las 1̂ 
los torm entos, no temo; y si 
liv io  .
m i mal es susceptible, de la mi

lardan el 
iüieme.
iVenus COI
\n h muí 
bntrará e, 

lata exclu 
fiingun tic 
1 que hac 

le olvida 
I no aque 

lias aras c 
Irpastes ir 
Indas y o 
lli belleza 
■ dimana d 
bdas supe 
kr un don 
líia yo im 
jodias no ■ 

A que 
Imada ? 
fs cierto I 
)elia no 
les
pfrecieset 
íió adora 

Vi ese nú 
fn puede 
|o estiem 
pomar ru 
|d los Vih 
|viboras t 

: de do 
.1 murien Iho.
p t  acomp 
f^n ezn o s , 

se n t ir  
l'ente pa: 
f hs mon 
* yo á e. 
peras,
I congojo, 
jeoy háci 
p e  tus a
B. ^
|sda iHí
1 muerde 
Pismo
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1

a. 5jj 

\m orj 

e á r i J
Pcioí

ativio 
las fcij

p r i n c i  
la aml 
r a  e l í

?strae|
condal
arocóT
v iv o i j
ó n d e il

yo pul 
lice el| 
no d n

ses no I

exteriJ 
í de Vi 
aeligrí 
jando I 
activo! 
nlascij 
.ys ií

Ha n>|

lirdaii el alivio mis m artirios
bnente.
[Venus con l a s  g r a c i a s  y  s é q u i t o ,
En la muerte tu soberbia 
entrará el castigo merecido.

|araexcitar de Venus el enojo, 
liingua tiempo Síqtiis dió motivo.
"1 que hace un daño, pronto de é l 

|e olvida - (do.
[o no aquel que el daño ha recibi- 
llas aras del templo de C iteres 
¡rpastes inciensos, sacrificios.
Indas y oblaciones.
Ili belleza
Iditnana de mí, si el cielo me hizo 
Todas superior en hermosura, 
trun don del cielo no es delito , 
(¡ayo impedir votos y  ofrendas? 
]odias no aceptarlos ni adm itirlos.

A que hermosura pesa el ser 
Imada ? (ció,

i cierto que complace un sacrifi- 
)ella no contenta en que los d io - 

( iiismo
Meciesen inciensos ;  de am or Rió adoraciones.

Íí ese mimen,
Fiipuede sujetar el poderío?
Ives tiempo de disputas, sino solo 
pomar tu altivez : fieles am igos,
Id los'viborreznos de las rocas, 
jviboras traed de aquestos riscos, 

He dolor, de rab ia y  fu ria ;
' muriendo llev ar la  donde he d i­
to,

|« acompañan á Venus la  rodean 
t<imznos  ̂y  al instante empieza á 

tcntir su agudo dolor,
pente para ir á unirte luego (to , 
1 los monstruos y fieras del Coci­
do á escuchar tus ansias la s ti-  
pras,
jeongojops voces y  a laridos,
^oy hacia las se lv as , satisfecha 
p'io tus altiveces he abatido.

K  M e r c u r i o ,
o nií da temor, el áspid fiero 

L sin piedad , y  a i tiempo

introduce en la  sangre su veneno, 
no me causa e l dolor, ni el fuego ac­

tivo, (causado;
que la ausencia de amor en mí ha 
morded , despedazad el pecho mió: 
y a  siento que se ab rasa , que se que­

m a;
qué m ortales congojas! qué conflicto! 
Jas furias del averno me devoran ! 
en mi pecho las siento:: y a  me ag ito :: 
y a  me afano:: qué es e s to ,  sacros 

dioses? (b rio ::
desm aya e l corazón ;: fa lle c e :: el 
la  rab ia :: el frenesí:: pero yo muero;: 
oh! mal haya  el amor y sus hechizos.

Uno, L lev ad la  donde Venus ha man­
dado,

m ientras que á  d ar la  voy de todo 
aviso. • vanse.

S e llevan  á  Síquis ̂ y se  muda e l tea tro  
en se lva  corta  : salen Dorelia 

y  Orgia..
Dor. Tor medio de l ard id  que proyec­

tamos,
vengarnos ya  de Síquis conseguimos.

Org. L a  mansión deliciosa que su es­
poso

erig ió  á su beldad am an te , fino, 
transform ada en peñascos, no con­

serva
de su m agnificencia ni aun indicios.

D or. Si e lla  tom ara exemplo de. que 
siempre

son víctim a del rayo  aquellos pinos 
que quieren elevarse sobre todos, 
hubiera su soberbia reprim ido.

O rg. N ada de eso m iro:: mas Venus 
viene. Sale V enus..

Ven.Ya. vengadas estáis del genio a ltivo  
de la  orgullosa Síquis ; Jas deidades 
á  su a ltiv ez  han dado y a  castigo.
A una beldad caduca dé qué s irve 
que apoye en su beldad su poderío, 
si un decreto de un Dios ,  en un ins­

tan te,
en un momento borra sus hechizos? 
pero aquí viene Amor buscando á Si- 

quís. Sal'etCupido.
Cup.Kn vano la  aspereza de estos riscos
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penetro-en busca suya. Yo no puedo 
sosegar un instante sm su hechizo., 
dónde estará? si acaso :;-

Ven. En v a n o , en vano, r-nnírto
tras de Siquis d ir ig e s , cruel Cupido, 
tus presurosos p aso s; su soberbia 

■ h a  sido ya  despojo de mi brío. 
Atropos ju ró  ei fallo de su muerte 
por las sagradas aguas del estig io , 
y  el fallo ya  cumplió. Mi to lerancia 
debia subscribir á  tus d e lir io s , 
á  V enus no darás nuera caduca, 
los dioses no lo quieren ,  ni el des­

tino.
Cup. L a  entrada del averno te parece, 

que impenetrable á  Amor jam as ha

á  su pesar , de a ll í  sacaré a  Siquis. 
Ven. L o  im pedirán los monstruos del

Cocito; ,  , ,
lo im pedirán los númenes, los hados. 

Cup. P iedad , m adre, p iedad ::- 
Te/i. E stá cumplido 

el órden que te d i?
Uno. Ya queda Siquis 

dentro del panteon::- 
Ven. Pérfido h ijo ,

yo te haré ver::-  , . ,  /
Cup. Adónde está mi Siquis? tvio. 

volvédmela otra v e ¿ : dadme ese a l i-  
O si morir pudiese yo por ella- 
dexadme al menos verla .

Ven. Ven conmigo.  ̂ ^
Con que volvere a  v e r la .

Ven. No lo dudes:
venid también las dos.

Las dos. Ya te seguimos.  ̂ te s ,
Cup. G raciosas n in fas, genios d eC ite -  

a lterne vuestro gozo con el mío.
Vanse , y  mudase el tea tro en un fu n es ­
to panteón con varios sepu lcros de j a s ^  
n egro y  v erd e. E ste panteón debe ser de 
columnas., en medio habrá un sepu lcro ma­
yor que los demás., en donde en a ra  mi­
quis. Salen Venus , Cupido , la s g ra cia s , 

genios-'^ pastores ,  Dorelia 
y  Orgia.

Cup. A dónde, C ice rea , me condiíces?
i* 1

Ten. Donde dexés cumplidos tus i] 
donde veas á Siquis. '

Cup. Pues qué acaso
habita én tre los muertos de esleí 
no me tengas confuso::- 

V e n .  No te alteres
que pronto lograrás de sus beca 
en breve la  verás.

Cup. De qué manera? _
V e n .  Donde para escarmiento deí 

y  de a ltiv as deidades , yace mi 
Esa láp id a  abrid : mira suhec 

C u p . Q u c  no pueda morir parasejj 
A b r e  l a  l á p i d a  d e l  s e p u l c r o , y  i i l  

S i q u i s  m u e r t a .  I 
cóm o, Jovq^, consientes tal dell 

A l a  e x c l a m a c i ó n  d e  A m o r , i t il 
f o r m a  e l  p a n t e ó n  e n  u n  wagnfwl 
d i n  -, e l  s e p u l c r o  s e  c o n v i e r t e  ( lu l 
m o s o  c e n a d o r ,  e n .  e l  q u a l  a p o ’ i i i l  

g r u p o  d e  n u b e s  s e n t a d a  
p i e s  C u p i d o  -. e n c i m a  d e l  c e r t j i e l  

r e c e  l a  A u r o r a  . e n  u n  c a r r o  á u m  

,b l a n c o s ,  c o n  u n a  e s t r e l l a  e n  U f  
q u e  c o m u n i c a  l u %  á  t o d o  e l  íf#j 

y  o v e  e n  l o  qU o. I 
Ven. Quién ha obrado un prodisj 

estraño?
■Jov. Jo v e  tu padre.
A u r .  En cuyo nombre digo: 
Aria. Cesen los zelos, y los tencoj 

no h aya  mas odios; 
todo en amores 
ese trueque ya .

Ven. A tu s decretos, Jove > co , 
resigno el corazón, la trente 
v e n , Cupido ,  á  mis brazos,|

Síqnis, .
y a  teneis para uniros nup I 

Cup. A y S iqu is!
S i q .  A y Amor!
Dor. Perdona hermana. , t j  
Síq. El daño pagaré con » 1 
f a v .  Y ahora el coro celeste | 

dades,
rep ita en vuestro honor 

Olimpo: , „
C o r o .  Con dulces canucos «c.
N .

m  J
¡JEEEP; 
En obsC'

Jeatro ■ 
«indo y  
j Pililos 
hidi/Ias

yem
bmos be
|nc yo p 
|uc esta I 
[eenemig 
par cor 
¡los Dr.i 
lamo Ico
Jietund I p t f r .  C o m  

* ̂ e  yo I 
^quitos 

ispaché P S Y y o ,
1 qo me q, 
[Iliquelet 

llevarme
I. b Icnau;
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